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E l siglo X V I lo fue de gloria para las arm as y  las 
letras de  C astilla ; en ilteciaQ  estas e l nom bre y  la  
fam a del Im perio  españo l, m ientras le  daban  aquellas 
vasallos, ensaD cbe, riqueza y poderío e o  am bos m an­
dos. Al lado  de los g randes M onarcas florecían los 
g randes esc rito res; alcanzaban á  la par celebridad e te r­
n a  nuestros caudillos m ilitares, en tre  el estrép ito  y san ­
g rien ta  eoníusion de las v ic to rias , y nuestros sabios 
e a  la  tranquilidad  de su  m odesto y paciQco re tiro . ¡P e ­
riodo afortunado á  que en este de  lucba  intestíDa y 
decadencia, e s fu e rz a  volver los ojos con entusiasm o 

ÁÑO v n i — 2 DE JULIO DE 1843.

m ezclado de t r is te z a , en dem anda de alivio y de res­
p iro  !

Cupo la  suerte  de nacer en  él a l d istingu ido  per- 
so n a g e , cuya vida vamos á b o sq u e ja ren  m arco e s tre ­
cho , figurando som eram ente con lineas a trope lladas y 
desnudas los c o n to rn o s ; tarea  agradable  que m erecía 
m as detenim iento  y m as aplom o p o r  la  belleza del 
asun to  y por la  a ltu ra  del sugeto.

F r . José de  S ig ü e n za , nació el año 15 4 5 , de  pa­
dres nobles y  honrados, en  la  c iudad  del mismo n o m ­
bre. Pequeñuelo todav ía , inauguraba cándidam ente su
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afición á los e s tu d io s , holgándose en  hojear los üb ros 
que  le daban . B e  doce años poseía razonables conoci­
m ientos de G ra m á tic a , R etórica y principios de  A rte; 
y en esa edad  ta n  t ie rn a , le hervia ya  e n  el pecho ud 
santo  deseo de consagrarse á la  contem plación divina 
en  la  solem ne oscuridad del claustro. Abandonó á  liur- 
tad iilas u n a  inadcugada la casa de sus p ad res , y to ­
mó á  [He el cam ino de S e g o ria , donde ten ia  en  el con­
vento del P a r ra l ,  de la  orden de S. G e ró n im o . un  lio 
religioso. M aravillado este de su  entereza y  resolución, 
n o  le disuadió de  aquel p ropósito , pero a tendidos los po ' 
eos años y  lo  endeble y  delicado de su  cuerpo , consi­
guió que regresara al seno de la fam ilia , aplazando 
para  mas adelante ta n  piadoso in ten to .

A  la som bra del cariño paternal prosiguió en la 
U niversidad de  Sigüecza los e stu d io s , distrayéndole a l­
gún  tan to  de e llo s , y  enervando su  aplicación las du l­
zuras y  suavidades de la poesia y  de la m úsica. La 
bulliciosa com pañía de  o tros jóvenes le ap artó  de la  ge­
n ia l severidad y  encog im ien to ; en  sus reun iones y ve 
ladas de  estudiantes hacían  v e rso s , d isponían  m ú sicas, 
traveseaban de noche requiriendo con ga lan tes  am o ­
ríos á la s  bellas de  S íg u en za , y (yercitábanse con gen­
tileza en  el juego y  conocim iento de las arm as. Los 
devaneos y  esparcim ientos juveniles no  le im pidieron, 
s in  e m b a rg o , ad e lan ta r e n  e l estudio de  las A rtes con 
aprovecham iento y c réd ito ; peto apenas le  hub o  term i­
nado , estuvo en  poco que no  trocase por la a rm adura  m i­
l i ta r ,  el hábito  religioso á q u e  aspiraba.

Hacíase en  1566 leva de gen te  con tra  el tu rco . So- 
lim an  , hijo de  C e lim , enem igo im placable de l nom bre 
c r is tia n o , despues de  haber tom ado á R odas, pre tend ía  
enseñorearse de M aita, defendida por los Caballeros de 
S. J u a n , á  cuyo presidio y fieles m anos la  en tregó  años 
pasados Cáirlos V. A sediábanla estrecham ente  trescíen~ 
ta s  velas con num eroso ejército de t ie r r a , y era por 
tan to  de m ucha urgencia el socorro que se preparaba. 
A cudieron a l llam am iento  m uchos españoles, y e n tre  ellos 
nuestro  personage, cediendo al hervor i e  saogre  moza. 
Pero  llegó tard e  á  Valencia ; los navios de E spaña h a ­
b lan  tom ado la  vuelta  de  I ta l ia , con  el fin de re u n ir  
a l cuerpo de la  a rm a d a , la s  galeras de  K áp o lesy  Sici­
l i a ,  y  m archar todos ju n to s  al socorro. E sto  y  u n a  g ra ­
ve y  larga enferm edad que padeció , le  volvieron á  los 
propósitos que había ten ido  cuando n iñ o ; el cíelo le 
encam inaba sin duda á  aquel destino.

R ecib ió , en efecto , el háb ito  en  e l P a r r a l , á  los 
21 años de e d ad , y  profesó cum plido el noviciado.

Crecía entonces no  muy ly o s  la herm osa fábrica del 
E sco ria l, como alentada con la  presencia del régio  fu n ­
dador. E l P . Sigüenza es sin  d isputa  uno  de los religiosos 
que han honrado mas aquel m onasterio , d igno testim o­
n io  de la  m agnificencia y del cato licism o que abrigó en 
su  seno la  civilización a n tig u a , hoy m u e r ta ,  á nues­
t ra  vista , y algunos podran d e c ir , a ' n u estra s m anos. 
F u e  de los prim eros á o ír los acentos de las ciencias 
eclesiásticas, que com enzaron á resonar en las im po­
nentes y severas bóvedas del R eal Colegio de  S. Loren­
zo , pasando m uy luego del banco á  la  c á te d ra , y de 
discípulo á m aestro. D esde e l año  1290 , que bizo se­

gunda profesion en  este nuevo M onasterio , perm aneció 
un ido  á  él hasta su  m uerte. G rande am igo y  discípulo 
del célebre Doctor Renedicto A rias M o n ta n o , le suce­
dió en  la  cátedra de E scritu ra  y  en el cargo de B iblio­
tecario . Fue tam bién  m uy ap to  y  adecuado  para  el 
pu lp ito : erud ic ión , dulzura  evangélica , elocuencia va­
r i a ,  u n  talento adm irab le  para in teresar y  persuadir, 
fa c ilid a d , eiegancia y  pureza de estilo y de  lenguage, 
e ra n , según las no tic ias que nos q u e d a n , las dotes 
de  predicador que  le adornaban. G ustaba m ucho F e ­
lipe II de  sus serm ones y pláticas sa g ra d a s , oyéndole 
siem pre con esm erado recogim iento y a ten ció n  n o ta ­
b le , y  e n to n e »  solo parecia deponer aquella  severi­
dad real que le  era como in n a ta . A unque este M onar­
ca fue poco aficionado á  p rod igar e lo g io s , se  le  oyó 
decir en  una  ocasion ; Los que v ienen  d  v e r  esta  m a  
r a s i l la  d e l m u n d o , n o  ven  lo p r in c ip a l  gue  k a g  en 
e lla  , sino  ven d  F t . José de  SígU enza  ; s e g m  lo gue 
m erece, d u r a r á  su  f a m a  m a s gue  e l m ism o  ed ificio , 
aungue  tiene ta n ta s  c ircu n sta n c ia s de  p e rp e tu id a d  y  

f ir m e z a .  O tro d ía hablando sus m in istros de  este varón 
in s ig n e , y calificándole unos d e  v irtuoso , o tros d esá- 
bio , y  a lgunos de s a n to , dtjoles el R e y : P a ra  gue os 
c a n s a is , d ec id  lo gue  no es F . José  y  lo que no  s o -  
b e ,  tj aca b a re is  m a s presto . Conservó Felipe 11 esta 
idea ju sta  y acertada basta el día d e  su  m u e rte , en 
e l cual recibió del venerable m onge ausüios espirituales, y 
u na  asistencia piadosa y esm erada.

No era m enor el aprecio  que se hacia de  él den tro  
de  su  com unidad , y  generalm ente en  los conventos de 
la  O rden. E |erció  casi todos ios cargos de a lg u n a  im­
portancia  que se  conocían en  esta R e lig ió n , en tre  ellos 
el de  P r io r ,  antes del P a rra l y  despues de  S. Lorenzo, 
dando  siem pre m ateria  á  la  edificación y  bu en  egem plo. 
Desasido por carácter de cuan to  no  era  obediencia , re­
traim ien to  y  h u m ild a d , adm itía  los oficios con repug­
nancia  , y cesaba en  ellos ó los d im itía  m u y  de grado. 
Tuvo no  o b s ta n te , á  la  m anera que  todos los hom bres 
de g ran  m é rito , perseguidores y  adversarios. Tachában­
le  de  condicion áspera y  desabrida  , y  le calificaban de 
am b ic ioso , porque recibía distinciones y  m uestras afec­
tuosas del Monarca .• engendros v ituperables de la  en­
vidia , que  si no  alcanzaron á em pañar su  f a m a , a tra- 
geron sobre él persecuciones y  disgustos.

Persuadidos de  que  hacerle sospechoso en m ateria de 
fé e ra  lastim arle en lo m as v iv o , acudieron á  este 
m edio, sin  que los h iciera  retroceder del m al consejo la 
fealdad de la c&lumnía. L iam óíe á  Toledo el Santo  Ofi­
cio  para responder á los cargos, y  permaneció com o dete­
n ido  en  e l M onasterio de la Sisla hasta que se  hicieron 
las in fo rm aciones, cosa que duró  m as de  m edio año. 
U na  vez h ech as , respondió á los cargos tan  justificada 
y  m odestam ente, que el T ribunal de  la  Inquisición le 
d io p o r l ib re , honrándole m u ch o , n o  m as de  lo que 
m erecía, en  la sentencí3. P a ra  que el desagravio y  la 
reparación fuesen autorizados y cu m p lid o s , le  escita­
ron los Inquisidores de  Toledo á  que diese m uestra  de 
su  elocuencia y  erud ición  en  las sagradas le tras  , pre­
dicando e n  la  an tigua  y m agnífica Iglesia Arzobispal,
« Divulgóse la noticia (d ice  u n  h isto riador eclesiáslíco.
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que liaee tnem uria de  estos hechos) acudieron á oirle, 
juDtóse u n  auditocio m uy num eroso y  d o c to , y  io  h i­
zo tan  á satisfacción de to d o s , que quedó la Iglesia y 
la  c iudad  con  m ucha alegría y ed iflcac io n ; y  é l se 
volvió á S . L o ren z o , con aquel género de  gozo de ha­
b e r  padecido por D io s , que  se retiere de los Aposteles 
y d e  los que los im itaron  en  la  to le ra n c ia ." Acredito 
de nuevo con este m otivo , la  bondad  de su  corácter; 
lejos de  guardar resen tim ien to  con quienes le habían 
a c u sa d o , les bizo el b ien  que  p u d o , distinguiéndolos 

en  todo.
L a in justic ia  y liv iandad  de esta p e rsecu c ió n , le 

h icieron m edrar, con tra  la vo lun tad  de  sus a u to re s , asi 
en  e l afecto del M o n arca , que le  honró  con mayores 
deferencias, como en  la  estim ación de la  O rd e n , que 
hubo de elegirle para  su  H isto riad o r, abriendo nuevo 
y  fecundo cam po á  su s talentos.

Em pleó en  este trab a jo  m uchos años y vigilias, a l­
ternadas con la asistencia á los oficios religiosos, de 
que era observan tísim o,  y  con  e l desempeño de n u e ­
vos c a rg o s ,  en tre  ellos el de P rio r  segunda v e z , hasta 
que gastadas las fu e rz a s , y consum ido po r la dolencia, 
durm ió tran q u ila  y san tam ente  en  e l Señor con u n  fin 
tan  e je iE p lar, como lo había sido su  existencia.

O currió  su  falleciraiento  el d ia  22 de M ayo del año 
de 16 0 6 , á  los sesenta y uno de edad , dejando en el 
R e a l  M onasterio envidiable m em oria, y u n  hueco que 
no  era  fácil de llenar. L loráronle tan to  sus herm a­
nos , dice el escrito r á  que nos hem os re fe r id o , que 
las m uchas lágrim as y suspiros e ran  de  em barazo á 
las voces, y casi no  podian can tar en  e l e n tie r ro ; cosa 
que  por m aravilla se ve en  com unidades tan  g ra n ­
d e s , que DO suele se r en  t o d o s  ta n  igual el sentlm ien- 
to . E l Sr. R ey Felipe 111, m ostró haberle  te n id o ;  y 
m uchos Caballeros de  su  casa y C o rte , lastim ados de 
ta l  p é rd id a , digeron delaote  de S. M . : Que era m uerto 
e l m ejor hom bre y m as docto que en  el estado religioso 
se conocía en  aquellos dias.

A lgunos años despues g rabaron  en su  losa sepulcral 
estas p a la b ra s :

HIC DOBMIT Q t l  SEM PEB T I G I L i V I I ,

B . P .  F .  JO S E P H  DE SIGÜ EN ZA  ;

HDJtS B. CÍ.NOBII P.
D IS C lP L tS y E M O S iS T IC .e  D E C IS :

C H B 1 S T U N 4  L ü G E T  HISTOK IA :

Q L ID  PLURA..’

SCBIPTA  LEGB.

'  O B I I t  D !E  X X II  M A «!, A S S O  1 6 0 6 .

Dejó entre  varios escritos uno  que  le  inm ortaliza 
vinculando su  nom bre en la  m em ofia de  la s  generacio­
nes sucesivas. L a  H is to r ia  de  la  O rden  de S . GeTó- 
n im o  se m antendrá  firme y clavada en  sus ra íces , á 
pesar de la  tem pestad  que  arrancó  de cuajo y  con so 
berbio ím petu las com unidades religiosas. E l brazo co­
losal de  la revolución puede reducir á polvo las in sti­
tuciones de  los h o m bres, ig ualar con el suelo los m o­
num entos de  la  postrada civilización que naufraga al 
im pulso de sus i r a s , convertir los M onasterios en  ta ­

lleres ; pero no  le  es dado b o rrar la s  endebles pági­
nas de  u n  lib ro , cuando el lib ro  se recom ienda a l es­
tudio  y á la  m editación de la s  naciones.

D ividió el P . Sigüenza su  obra  en  tres p a r te s , que 
com ponen ig u al núm ero de tom os. E n  la  prim era es­
cribió la vida de S. G eró n im o , D octor de la  Iglesia y 
F undador de  la  O rd e n , trabajo  esm eradísim o en la  
elección de  los hechos, y  m uy digno de ser consultado 
por la  d ign idad  y elegancia de la  frase. Empleo la  se­
g unda en  re fe rir  los varios sucesos y adelantam ientos de 
la  O rd e n , y  consagró casi toda la  tercera  á  describ ir 
con magníQco y  vivo colorido la fundación del Escorial, 
No concebirá de  u n  m odo cabal e l m érito im ponderable- 
de  esta m aravilla de  las a r te s , quien  no haya leido 
aquellas descripciones a n im a d as , donde está galanam en­
te  re tra tado  con la  fuerza y el relieve d e  la verdad que 
penetra por los o jo s ,  el n a ce r , e l c recer, e l b u llir  y 
el term inarse  de aquella o b ra  in m en sa , que tragó para 
su  aliñado y ac tu a l com partim ieoto  m ontes de piedra 
y bosques de  m adera. Aquellos oficios y a rte s  tan  d i ­
versos , desde la  hum ildad de la  sim ple cantería  , h a s ­
ta  la  m ayor excelsitud de la  arqu itec tura  y  la p in tu ra , 
debian ser m uy fam iliares á qu ien  los reproduce y  em be­
llece todos en  su  obra con prodigiosa facilidad y  m aestría.

Fuera  de esto contribuyen a hacer u n  lib ro  clásico 
d é la  H is to r ia  de  la  O rden  d e  S .  '.Gerónimo, el m é­
todo y  sencilla claridad con que está e sc rito , la etudi- 
dicion y curiosas noticias de  las lenguas h e b re a , g rie­
ga y  árabe que  encierra •, el copioso caudal de le tras 
profanas y sag rad as, la  fluidez y nobleza del estilo, y 
lo  num eroso , castizo y selecto de la  frase. E l asun to  
de la  obra  parecerá probablem ente á los mas pesado 
y  soporífero, e n  estos tiem pos d e  escasa devocion y de 
fé t ib ia ;  pero a u n  á  riesgo de que se m alogre nuestro 
b uen  deseo, recom endam os sn  lectu ra  á  los apasiona­
dos de la añeja  y sonora lengua de C astilla ; nosotros 
la  em prendim os m as de una  v e z , y no  nos ha pesado.

H ay no tic ia  de  otros trabajos de l P . S ig ü en za , a l­
gunos im presos, y  varios m anuscritos ; indicarem os en­
tre  ellos u n  libro  de discursos sobre los doce capítu los 
del £ e /« s ia s íe s  de Salom on, y la  h isto ria  del R ey de los 
Reyes que in ti tu ló ; Jesús C k r is tu s  h e r í e í  h o d ie , ipse  
e t in  s(ecu la ,  con  muchos sermones y  bastantes poe­
sías del género sag rad o , si bien las que conocemos de 
estas ú ltim as , nos parecen de m al g u s to , s ien d o , á 
no d u d a rlo , m uy i n f e r i o r  á  sí m ismo en  lo sversosco - 
tejados con la  prosa. Débesele tam bién  la  traza y  elec- 
eion de h isto rias pata  los bellísim os frescos de  T ibaldi 
V de ( la rd u ch o ,  precioso adorno  de la sun tuosa  Biblio­
teca que tuvo  á su  cargo e n  S. Lorenzo.

R ecordam os haber oído á  persoua m uy com petente 
que el P . Sigüenza se  ocupaba en preparar una  H isto­
ria  general d e  España 5 pero sabedor de  que el célebre 
P. M ariana tenia adelan tado  igual tra b a jo , desistió de 
su  propósito , y le rem itió  todos los papeles y docum en­
tos acum ulados a l e fe c to , para  que de  halla r algo in te ­
resante lo aprovechase como s u y o : rasgo que haciendo 
m ucho honor á la  h u m ild a d , de nuestro  personage, no 
perjudicó á  la  fam-t ha rto  asegurada po r la  bellísim a 
H isto ria  de  su  O rden.
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Pudiera decirse mucho mas del santo m ongeydeJ 
escritor piadoso j- venerable que revela en los linea- 
mentos del ro s tro ,  y  en las hondas arrugas de la fren­
te , reproducidos por el liábil piauel de yílonso Sánchez, 
Ja austeridad de su  carácter y  el fondo de su  al­

m a , sino lo vedaran la práctica del Sem anario  y la 
rigidez inflexible y casi geométrica con que su aprecia- 
ble Director y  nuestro amigo, maneja el compás de pe­
riodista.

FEa.S4aDo ALVAREZ.

P ala rií 6f Cnrraco m  Cf?ama bf :3uala.

A corta distancia del camino r e a l ,  que desde la 
villa de Balmaseda croza por el lugar de Lezama de 
Ayala , provincia de A lava, hay un barrio llamado de 
la P ad o ra , que lo componen unas cuantas casas liu- 
mddes y esparramadas. Entre estas se distingue una 
por su  elegancia, solidez y gentileza ,  que la titu lan  Pa- 
acio de Larraeo, fundado por el capitan D, Juan de 

U garte, Caballero de la Orden de Santiago, (l)
La idea que debió mover al fundador á construir, 

en aquel sitio hondo y desierto , ima obra de tanto 
costo,  no fue otra sin d u d a , que el conservar la  an­
tigua Msa solar de donde tuvo su origen, noticia que 
no se ha podido hallar entre los papeles del víncu’o 
de Doña Elisa de Ordovas y M ariaca, á quien hoy per-

It) E n tre  los h ijos d e  este p u ^ i o ,  «

D . l u a n d s U g s r t e ,  e! cua l levan t»  o c  re g la d e tU o á s u  co sU  y s i r -
v io  co n  él y  t a  pe rso n a  S F elipe IV  en la  r«vo luc ion  d e  Calglu- 
“ . p o r  lo» aóo i ú e  I6B0. D . G. H . D . España.

teaeoe; pero que según todos los antecedentes, debe 
ser del siglo v n f ,  no asi el Palacio y sus accesorios, 
que datan del año 1645 al 1650.

Examinando con detención las partes que compo­
nían esta vasta posesion, dá una idea de la  grandeza 
de aquellos tiempos. El edificio es de sillería , robusto 
y comodo, y  las demas partes que de él dependían 
( como lo icdican sus ruinas y  vestigios), guardaban 
proporcion entre s í ,  y aumentaban el lujo de losSe- 
ñores. Ademas del Palacio y antiguo solar que se vea 
en el d ibujo , y  sin contar los bosques, campos y ar­
bolares , se encuentran dentro del cercado, que abraza 
una circunferencia de cerca de 4000 pies castellanos, 
de paredes adornadas de trecho en trecbo con muros 
circulares, las ruinas de la Ermita-Parroquia (2} que 
fue de S. Juan B autista, cuyo p ó rtico , sacristía y  par-

(S) Se la dá  eJ titulo de  Parroquia p o r(n e  la  casa tie m  d  prl- 
v il^ io  dD b ia t lz a c , casar f  demas sacramentos de la  Iglesia.
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ta  de coto aun  se con se rv an ; los vestigios de la  casa- 
tah o n a , parte  de los cim ientos de la  panadería y ho r­
n o  , y una  bóveda sub terránea en  cuyo fondo hay se­
ñales de  baber liabido fuente.

De los tre s  cuerpos e n  que está dividido el Palacio , 
en  el bajo hay local para bo d eg as , alm acenes y o tras 
p iezas , pues la  caballeriza debió esta r e n  la  casa vie­
j a ;  en e l principal la  habitncion para los S eñ o res, y en 
e l segundo para  los sirvientes. E n tran d o  en el zaguan 
in te rio r por el cen tro  del ediQ cio, está la  grandiosa 
escalera con g radas de piedra y pasam anos de  hierro , 
sostenidos en tre  arcos y p ilastras. Desde el p rim er tra ­
mo tiene salida a l patio y a rco  de  sillería lab rad a , que 
se com unica con la  casa nativa  del fundador. Subien­
do  el s e g u n d o , se  encuentra  el vestíbulo a lto  o r e ­
cib im iento  , donde se ven todavía los aro iazones de 
m adera que serv ían  para  colocar las d iferentes a r m s  
b lancas de  que  e n  tiem pos anteriores se  hacia uso. D es­
de esta pieza se corauuíean todas las in terio res dividas 
con re g u la r id a d , y  en  u n a  de sus sa las, que  en  otro 
tiem po pudo ser gabinete de  p in tu ras  ó pequeño mu* 
se o , hay varios cuadros de re tra tos de la  fa m ilia , pa- 
sages de la Sagrada E sc ritu ra  y  caprichos diferentes, 
en tre  ellps algunos de  buen pincel.

L a  serie d e  a ñ o s , las variaciones del vínculo , las 
guerras y convulsiones p o lític a s , y  e l abandono que 
en  m edio de estos trastornos su friría  precisam ente esfa 
c a s a ,  lian sido causa d e  que se perdieran varias an ti­
güedades de m érito . H asta  la  época de la  C onstitución 
del año 20 , parece se conservaban bastan tes p in tu ras, 
m uchas arm as y  d iferentes m uebles y  efectos de  casa. 
Al presente solo existen a lgunos ornam entos y  estatuas 
m edianas de la  [g les ia , la  cam :),  que  d icen se r del 
fu n d a d o r, com puesta de  cu a tro  colum nas sobre pedes­
tales de  proporciones d ó ric a s , que  rem atan  e n  ja rro ­
nes é infinitos adornos d e  estilo p la te resco , cuyo d o ra ­
do  está a u n  p e rm an en te , u n a  mesa de  nogal tam bién  
adornada y perfectam ente traba jada , cu a tro  espadas an­
tiqu ísim as , y u n a  a labarda de ra ra  y particu lar figura. 
E n  la  casa íum ediata adonde nació  el fu n d a d o r , es­
tá n  depositadas las ru e d a sy  p a rte  del calesín ó coche, 
d e  que hacía u so  el S e ñ o r, efectos que por lo  m ism o 
deben tener m uchos años.

A unque u n a  m ano reparadora qu isiera  da r á esla 
qu in ta  su  antiguo brillo y e sp len d o r,  concurren  en ella 
tan ta s  y tan  diversas c ircunstanc ias , que es dlCcil lle­
gue á  suceder; adem as de que  su  situación es poco 
ag rad ab le , aun  suponiendo que  sus dueños quisieran 
hab itarla  a lgunas tem poradas de  verano ; pues si a l coas- 
t ru ír la le s  hubiera ocurrido  fu n d a rla  m as á la  cum bre 
de la  co lin a , que  está al poniente de  la  posesion , sus 
vistas h u b ieran  sido  m ucho m as pintorescas y varia­
d a s ; s in  em b arg o , en  el d ía se  la tieua a lgún  cuida 
d o , y b astará  para que  exista s in  mas deterio ro  una  
obra  da buena arqu itec tura  para  la  época en  que se 
edíQ có ; pues entonces y a u n  m ucho despues no  se c g -  

nocian arquitectos en  las provincias.

NOVELAS.

M arzo I.» de 1813.

L . F . DE MOIÑIZ.

H I S T O R I A  C O X T E - T I P O R A X E A .

X.

EL CAZADOR.

D ejam os á  E m ilia , la linda heredera del C ondado, 
entregada á  la  agitación que hubo de cau sarla  el en* 
cuen tro  con el jóven que la  regaló una  lie b re , acom» 
pañándola desde /o  F uente  d e  los C a za d o re s , hasta 
la  puerta  d e su  hacienda.

Desde entonces salió E m ilia del estado indeSnible 
en  que se h a lla b a ,  y  u n  nuevo género de reflexiones 
sucedió á  la  penosa situación en  que  se la veía su m i­
da , esperim entando deseos vagos en  vez de  inqu ie tud  
y  d eso rden ,  y  en  lu g ar de tris te s  y  m elancólicos sue­
ños , dulces y prolongados a rro b a m ie n to s , que la  re ­
p resen tab an , no  ya objetos confusos é in fo rm e s, sino 
nacaradas y  risueñas figuras de graciosos y ligeros con­
to rn o s , que ib an  á vagar en  derredor su y o , ofrecién­
dola en  doradas copas deliciosísim as b e b id a s , las cua­
les em briagaban e l corazon y  los sentidos de la  her­
m osa jó v e n , qu ien  a l despertar m ostraba  e n  su  frente 
e l sello de  la  m as pura alegría.

Despues relevó lí la  tia  Josefa del cargo que la  h a ­
b ía  d a d o , y  ella m ism a se dedicó á  cu id a r de la  lie ­
b re ,  la  cual fue dom esticándose rápidam ente h asta  el 
pun to  de seguir a E m ilia  como u n  p e rrito , de  sa lta r  
á  su  f a ld a , acud ir á su  voz y com er e n  su  m ano. L a 
heredera la  puso u n  collar de  g rana  lleno de cascabe­
le s ,  y  pasaba horas enteras á su  la d o , divirtiéndose en 
ju g a r  con e lla ,  y a lgunas veces en  e n tris tece rla , pues 
era ta l et in stin to  del pobre an im ale jo , que conocía 
si E m ilia estaba ó no en fadada, a rreg lando  sus movi­
m ientos y  sus caricias á las diversas em ociones que 
revelaba su  sem blante.

H abía  no tado  la  h e red e ra , que el jóven tirad o r de 
b a r ra ,  el encargado de proveer de  caza a  Casa-Biauca, 
se  complacía en  verla ju g ar con su  lie b re , y esto b as­
tó  para  que le  tom ase u n  afecto que  se aum entó  por 
g rad o s , á  m edida que fu e  conociendo su  h o n rrad ez , y 
las buenas prendas que le  d istingu iau  de los dem as 
em pleados en  la  casa. E ra  doblem ente m as üno que 
e llo s , mas guapo y de m aneras m as nob les; adeoias 
su  conversación era m uy a m en a , y sabia leer y  escri­
b ir con perfeclon. Todo esto , y el recuerdo que su p re ­
sencia escitaba eu  E m ilia , presentándole la im agen de 
cierta  persona á quien  se  parecía ,  la  hizo aficionarse á 
é l ,  convirtiéndose en  cariño lo que a l principio fue 
solo afecto.

Tam bién e l cazad o rq u e ria  m ucho á  E m ilia , pues 
a  todas partes la  se g u ía , siem pre se encoutnsba á  su 
paso, y á cualquier sitio  á donde ella se dirigiese se
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encam inaba él. Si E m ilia iba a l ja rd m , alU estaba el 
cazador: si se alpjaba de la  liacíenda, prolongando su 
paseo hasta la  h u e r ta , no  babia beclio m as que pen e­
tra r  en e l la ,  caando ya veía a l cazador: si a lguna vez 
llegaba h asta  !a  p u e r ta , divisaba al cazador coa sus 
arreos y  cargando  la escopeta; en  todas p a rte s , e n ü n , 
el cazador y  siem pre el cazador.

U n  d ía  se in te rnó  E m ilia  [en el fondo de u n  bosque 
sum am ente  delicioso , y e n  él encontró  a l cazador á  la 
m argen de u n  arro y o , haciendo canastillos de  paja. 
L a heredera fue á sentarse á su  la d o , y  perm aneció un 
ra to  en  silencio viéndole t r a b a ja r ; mas pron to  trabó 
conversación con é l , rogándole le  babiase de la  caza, 
que debia ser m uy divertida.

E l jo v e n , s in  dejar sus lab o re s , le  hizo una  pintu* 
ra  de  la  vida del cazador, describió sus costum bres, 
sus ju eg o s , sus p laceres, y  sus fatigas ta m b ié n , porque 
su d e  sa lir  enjuto de  casa y volver á  ella em papado de 
pies á  cab eza , hab iendo  tenido que atravesar á  nado 
u n  rio  ó caudaloso a rro y o , si se vé sorprendido por la 
to rm en ta  en m edio de  las cam p iñ as ,  porque á  veces 
cree perseguir á  u n  conejo ó u n a  lieb re , y  se  encuen­
tra  con UQ an im al d añ in o , un  lobo por e jem plo , que 
desgarra los indefensos g a lg o s ,  no  pudiendo su  dueño 
veng arlo s, pues cargada la escopeta con m unición  va 
á perderse el tiro  en  el a ir e ,  s in  hacerle m ella; por­
que  e l d ia  que está de desgracia no  le sa le  u n  v ic h o , y 
se  cansa  en vano , corriendo áqui y  a lü ,  sin  poder a p ro ­
vechar e l  tiro  ,  y  porque esperim enta varios o tros con­
tratiem pos , solo conocidos del que los sufre.

'S e g ú n  eso no te  gusta la  c a z a , dijo E m ilia  luego 
que e l jó v e a  concluyó.

—Si m e ded icara  á  ella por d iv ers ió n , m e gustarla , 
repuso e l m an ceb o , pero  como este es m i oQ cio, me 
c a n s a , ¿  pesar de que nu es de los peores.

— ¿ No tienes fam ilia ? preguntó la heredera.
—Ko señora , respondió é l, contando en  seguida una  

h isto ria  m uy b o n ita , m uy bien u rd ida y que tenia risos 
de  verdad.

L a heredera le escuchó con sum a a te n c ió n ,  y  volvió 
á p reg un tarle :

• ¿ Con que eres solo ?
Solo q ó , que tengo ú n  p r im o , contestó e l joven.
—¿ E s  tam bién cazador ? dem ande E m ilia con viveza.
—O h! si S e ñ o ra , t ir a  como el m ejor de estos con­

tornos.
— ¿Se parece á tí?
—M uchísim o; a lgunos nos han  confundido.
—Yo le conozco , d ijo  E m ili? , y  contó  el encuen­

tro d e  la  F uente  de  los C azadores . »
E l joven se so n rió , diciendo luego con voz triste:
•  El es rico , y yo soy pobre.
—Y qué ! esclamó Em ilia : ¿ no  te  quiere por eso?
—O h! no S eñ o ra ; ha estado m anteniéndom e m u ­

cho tiem po , pero no  he querido serle gravoso , y á 
pesar de  sus in s tan c ia s , me he separado de él para 
g an ar m i vida como Dios me dé á  e n te n d e r .»

D uran te  seis m inutos reinó  e n tre  los dos jóvenes el 
m as com pleto s ilen c io ,  mas io rom pió el cazador, d i­
ciendo á  E m ilia en  touo de conflaoza:

'  A hora está enam orado.
— ¿Q u ién ?  preguntó  la  heredera.
—Mi prim o . Señorita ... como V. hablaba de é l...
A h ! s í . .,  ¿y  es bonita  ?
¿ Quién ? dem andó el mancebo.
— L a joven de quien tu  prim o está enam orado, 

d ijo Em ilia.

—Como UD á n g e l , S eñ o rita : tiene ojos a z u le s , ca­
bellos ru b io s , cu tis fin ís im o , tez  fresca com o las flo­
r e s ,  m auos m uy l in d a s ,  pies sum am ente p eq u eñ o s, y 
su  voz es tan  dulce como la  de las a u ra s ...»

Hizo el joven una  p au sa , y  despues esclam ó :
-P o b re  Carlos 1 qué  tr is te  está ! A yer le encontré 

cazando, y me contó sus penas, rogándom e entregase 
esta  carta  á la  que lo tiene asi.»

Y el cazador enseñaba uu  papel que  hab ía  sacado 
del bolsillo de su chaqueta. Em ilia se lo arreba tó  con 
gracia ia fa n ti l ,  leyó el so b re , y  al ver que era para 
e lla , se lo  guardó en el seno y  eciió á correr. E l jó - 
ven la  siguió algunos pasos p regun tándo la :

« ¿ Q u é  le digo?»
Pero  E m ilia , sin  volver la  cara a trá s ,  g r i to ':
" N a d a !  no  le  digas n a d a l .. .»
Y  apretó á  correr m a s , como si tem iera que e l ca. 

zador hubiese de  arrebatarla  el tesoro que llevaba en 
su  pecho.

¿Q ué creerán m is lectores que hizo E m ilia ? .. D iri­
girse como una  flecha hácia la c a s a ; se  puso de un 
brinco en  el p o r ta l ; atropelló á  la tia  Jo sefa , qu« h i­
laba  y grufiia al m ism o tie m p o ; subió en  dos saltos 
a l o tro  p iso ; entró  en su  a lc o b a ; cerró la p u e r ta ,  y 
fue á  descansar de su  larga  c a r re ra , tirándose  en  la 
silla que vió mas próxim a. Despues sacó del seno  la 
ca rta ; la  miró por u n o  y  otro lad o , como si quisiese 
ver por fuera su  co n ten id o , rom pió la oblea con m u­
cho  c u id a d o ; desdobló el papel con m ano tem blorosa, 
y  palpitándole el co razo n , leyó las siguientes lineas;

•  Cuando un  hom bre es presa de  la  inqu ie tud  m as 
v iv a ; c u a n d o , víctim a de una pasión a rd ie n te , pasa 
las noches sin  su e ñ o , y  los dias entregado á  la mas 
pencBa a g ita c ió n , ¿ qué o tra  cosa debe hacer sino acu­
d ir á la m uger que ha  causado sus m ale s , para que 
c ierre las heridas que en  su corazon ha a b ie r to , ap li- 
cando e n  ellas el bálsam o del consuelo?.. U n  encuen­
tro  casual ha decidido mi su e r te , habiendo perdido 
en  un  instan te  la l ib e r ta d , fascinado por las m ira ­
das de u a  ángel. ¿Puedo alegrarm e de e llo ,  ó gemi 
ré  desconsolado u n  d ia  y  o tro  d i a ,  lanzando im preca­
ciones contra el destino que me condujo á la F uente  
d e  los C a M d o rís? .. Oh 1 por Dios , contéstem e V. con 
franqueza: ¿p o d ré  ser dueño a lguna vez d e  su  amor, 
o tendré la  desgracia de que e l mió no haga en V, la 
m enor im p resió n ?.. Háblem e V. con in g en u id a d , y  si 
acaso la compasion obra en  V. m as bien que  el cari • 
n o , no  abra m i pecho á la esperanza para a rran cárm e­
la  m as t a r d e ; dígam e V, que no  me a m a , declara­
ción que  le  ag rad ece ré , porque aun cuando me sum i­
rá  en  el dolor y la  d e sv e n tu ra , quiero ap u rar de  una 
vez toda la copa de v eneno , y no  i r  bebiéndoly gota 
á g o ta .»
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D e toda esta fraseología a m o ro sa , solo entendió 
E m ilia , que el hem bra que la  regaló la  lieb re , no 
dorm ía ; que tenia herido el co razon ; que  había per­
dido su  l ib e r ta d , y que ella podía ponerlo b u e n o , lo 
cual se propuso hacer con toda su  a lm a , porque era 
m uy com pasiva, y  no  la  gustaba que nadie padeciese.

Tam bién com prendió que el cazador la  a m a b a , de 
lo  que se alegro no  poco. Sin e m b a íd o ; ¿ no  podria 
ser m entira ? Esta re flex ió n , que fu é  á asaltarla  de  re­
p en te , la entristeció u n  m om ento ; pero m uy luego 
recobró su  an terio r a le g r ía , acordándose de  que aquel 
había m antenido á su  p rim o . Jo cual ind icaba tener 
escelente corazon; porque conFÍene sepan mis lectores, 
que todas las buenasacciones E m ilia veía en  otrcB, encer­

rab an  para  ella u n  m érito  estrao rd in ario , al paso que  las 
suyas de nada Talian, quedándose siem pre con el senti­
m iento de no  poder hacer m as.

At d ía siguiente vió a l cazador en e l m ism o sitio , 
y  le  rogó la  dijese si era cierto  que su  prim o la  am a­
ba , porque sería u n a  crueldad engañarla . E l mancebo 
la  satisfizo com pletam ente, describiendo la  pasión de 
su  prim o con ta l fu eg o , que seguram ente e l am an te  no 
hubiera podido hacer m a s ,  si hubiese tenido delante 
a l objeto de su  amor.

M ientras hablaba el joven , E m ilia vio en  u a  a lm en­
d ro  u n  n id o , y  cuando hubo acabado le  d i jo :

«¿Quiéres cogerme aquel n id o ? ..»
Porque la  h ija  de B uena E strella  era an tes que todo 

una  niña.
E l cazador trep ó  a l á rb o l , pero desgraciadam ente 

las delicadas ram as dei alm endro  no pudieron  sostener­
le  ,  y  desgajándose, vino á  tie rra  e l joven con nido y 
to d o ,  clavándose en  la  m ano izqu ierda u n  tro n co  se< 
co. E m ilia  le ayudó á  lev an tarse ; estrajo  e l fragm ento 
de la L érid a ; se la  lavó con agua del a rro y o ; puso 
sobre ella u n  pedacito de  tafe(<in inglés que  llevaba en 
la  faltriquera de  su  v estido , y s in  reparar que  dejaba 
sus blancos y to rneados hom bros d e sn u d o s , y entera­
m ente entregados á la s  ard ientes m iradas del cazador, 
se quitó  el pañuelo que a l c u d lo  lle v a b a , bendando la 
m ano al mancebo con una  gracia encan tadora .

E ste  sacó entonces u n  b ille te , y  se  lo a la rg ó , d i- 
ciándole que su  prim o se lo  había dado Ja ta rd e  an te­
rio r. Em ilia lo  abrió  a lli m ism o , y  leyó en alta voz 
estas pocas palabras:

n M añana á  las s ie te , en  el Campo- de  la s  A zu ­
cenas.

< c Irá  V. ? preguntó  e l cazador.
—S í, contestó E m ilia , y se dispuso á  alejarse; pe­

to  el joven la  detuvo , apoderándose de  su  m ano y  cu­
briéndola de b e so s , lo que atribuyó la  heredera a l agra­
decim iento por haber accedido á !a petición de  su 
primo.

J , MANtEL TENORIO.

A  n o l i O U E S .

SOMETO.

G allardo en  su  rosal rojo capullo 
D iam ante  ostenta  en que  la  au ro ra  baña, 
Se mece a l a u ra ,  y  siem bra !a cam paña 
De húm idas p e rlas , m atinal orgullo:

De am an te  ru iseñor el tie rno  arru llo  
L e regata  exalando queja estraña;
Para  ser rosa , lum bre que le daña 
A guarda inquieto  en  plácido m urm ullo.

Ya ab ierto  a l S o l, m enor es su  alegría 
Al ver su  pompa d d  rosal en  b razos.
Que de verte  el p lac e r, D olores mía;

¿N o he de gozar jam ás de tu s abrazos 
U n in s tan te  los s ie n ta , y luego impi'a 
1.a m uerte  venga en tre  ta n  dulces lazos.

M. CABRERA Y  ENJUTO.

E L  COCHERO DE C ilRLO S V .

E l 1539 los G aoteses se  hab lan  rebelado contra  la 
dom inación del Em perador C arlos V ; pero el m ovim ien­
to  fue p rontam ente sofocado , y  los cabezas d e lm o tin  
fueron en tregados en  m anos de  la  ju s t ic ia , y  condena­
dos a l ú ltim o suplicio  et 17 de  M arzo de 1540; nueve de  
ellos hab ían  term inado  su  existencia en  el cadalso , y 
para  e l 5 de Mayo o tro  debía su frir  ig u a l suerte . E s­
te  desgraciado era u n  rico m ercader llam ado Ju a n  Teurs- 
t e n , a l que su  padre había dejado una  copiosa iieren- 
c ia . Tenia aquel una  herm ana cuya belleza se hab ía  he­
cho proverbial en tre  los G anteses. C uatro años antes 
de  la  época á que nos re ferim os, u n  jóven hijo de  u n  hon­
ra d o  m ercader de  paños , había pedido la  m ano de R e n íl-  
de, ta l era su  n o m b re ; pero el h e rm an o , n o  ten iendo  por 
bastan te  rico  a l p re te n d ie n te , n ^ ó  su  consen tim ieato  
para  sem ejante alianza. M iguel W e b e r , que así se l la ­
maba el jóven  desesperado , abandonó su  patria  y v i ­
no  á España á  buscar fo r tu n a , y  despues de haber 
por largo  tiem po luchado con su  m ala  s u e r te ,  esta 
le propor^;ionó a l fin el no  despreciable em pleo de co­
chero del Em perador.

H abiendo vuelto  á G ante con el P r ín c ip e , su p r i­
m er paso fu e  e l avistarse con su  querida R en ild e , á la 
que nunca hab ía  olvidado. W eber supo entonces con es­
panto  que su  herm ano .Tuan era  uno  de los condenados 
á  m uerte  de  resu ltas de  los ú ltim os acontecim ientos, y 
al m ism o tiem po le  dijo  R e n ild e ; ■< si m i herm ano no 
obtiene su p e rd ó n , de lo  que a u n  tengo esperanzas, es­
toy resuelta  á  to m a r e l velo, y  á  consagrar el resto  de  
m is d ías á la  oracion y  p e n ite n c ia .«
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W eber m archó al pua to  á  la  prisión con  la  esperan­
za de  conseguir de  Ju a n  el beneplácito para  su  enlace 
con R e n ild e , y  despues que oyó este todo  lo que el 
cochero había sufrido  por am or á su  herm ana, le  coc- 
t e s tó :

— Eseuclia W eb er. Sácame de este ca lab o zo , ó con­
síguem e un perdón^ y  al in stan te  serás m i lierm ano.

AVeber desconsolado con sem ejaste  respuesta salió de 
la  prisión ; los m omentos er^n  preciosos; no  faltaban 
m as que  cuatro  d ia s ,  ¿ y qué podría liat'er e n  ta n  l i ­
m itado  tiem po ? E n  vano etnpleó en  los tres primeros 
el apoyo de Fernando  Iley de R o m an o s,  y  de M aría 
de  H u n g r ía , que por casualidad se h a lla b an á  aquelia 
sazón en  G ante. No coosiguió sino  una  absolu ta p roh i­
bición de  h ab la r en favor del condenado. Ya no restaba 
m as que ud d ía de  esperanza á W eber y á Ju a n  Teursten. 
E l prim ero volvio' á la prisión.

—¿H as adelan tado  a lg o , esclamó el p risionero , lo 
mismo fu e  apercibirle.

W eb er calló I
— G ran D io s , m añana es el d ía f a ta l !
— >'aáa he podido co n seg u ir, respondió  tristem en­

te  W ebei.
—Pero  tu  te  o lv id as, repuso J u a n ,  que eres co­

chero deí E m perador?  ¿N o sabes que si encuentra  a l­
g ú n  condenado a su  paso por alguna c a l le , está obli­
gado á  perdonarle?-. M iguel, por D io s , conduce a! 
Em perador por donde yo he  de  pasar m a ñ a n a , a l di­
rig irm e al suplicio.

— E l m edio es b u e n o , dijo para  sí W e b e r ; pero 
lo  m alo  es que e l Em perador gusta m as de ir  siem pre á 
caballo , que no  m etido en  carruage.

—¿Sale m añano el Príncipe? preguntó  Ju an .
—Creo que á las diez sa ld rá  con dirección á  la 

Casa C o n sisto ria l, y volverá á las doce á com er á  su 
Palacio , contestó W eber.

—He aqui sobre lo  que yo fundo  m is esperanzas, 
repuso J u a n ;  M iguel, es preciso que conduzcas a l Em ­
perador hacia el lu g ar de  la  ejecución.

—W eb er estaba com o pen sa tiv o : « C a lla ,  dijo de 
p ro n to , quizá puede ser que tenga  esa d icha , pues he  
oído que  el Príncipe estaba u n  poco indispuesto de re­
su llas de  la  caza de  a y e r , y  será rauy probable que 
por su  m al estado m añana no salga sico  en  conche.

— Dios lo  q u ie ra , le in te rru m p ió  con avidez el 
preso.

E n  este m om ento la  puerta  del calabozo se abrió , y 
los confesores en tra ro n  á fin de disponer a ire o  para  su 
ú ltim a jo rca d a . A p o co  tiem po se anunció  en  todos los 
sitios públicos por el p reg o n ero , que a l siguiente d ia 
S de A layo, el ú ltim o de los condenados su friría  el 
ú ltim o castigo.

E l cocliero á  la m a ñ a ia  siguiente recibió la  orden 
de ten er dispuesto el carruage para  la  h o ra  de las diez. 
A l da r e l telo] esa h o ra , el Em perador subió en  su 
coche ; W eber ocupó su  puesto en  la  d e la n te ra , y  los 
caballos se d irig ie ron  á  las Casas C o nsisto ria les, á c u ­
yas deliberaciones iba á asistir el Príncipe.

W eb er era presa de  las m as terrib les angustias. L a  
ejecución debia de  verificarse á m edio d i a ; si la  se­

sión no se levantaba poco an tes de esa h o r a ,  Ju a n e ra  
perdido sin  remedio.

E l m inutero liel reloj señalaba ya las doce m enos cuarto , 
y el eco fúnebre de las cam panadas de la  agonía se  oia 
con la  m ayor claridad. E n este  m om ento sahó  C arlos V, 
sube a l carruage y  el oílcial de  la  escolta ind icó  á W e­
ber las calles por las que  espresair.ente había dispues­
to  el Em perador ser conducido á su Palaeio, para evi­
ta r  de  ese m odo el encuentro  con el reo.

E l cochero se p e rs ig n ó , y encom endándose á la 
protección ile su  patrón  , se d irigió con coii/ianza por 
las calles in d icad as, mas a l llegar á los alm acenes de 
h e n o , se volvió b ruscam ente  por d iferen te  cam ino, 
haciendo galopar los caballos á fuerza de latigazos. E n 
seguida á pesar de las voces y resistencia de la  escol­
t a ,  atravesó la calle de  G ran ero s , el puente del M ata­
dero , y  llegó por ú ltim o  con el coche á la plaza de 
Sta. F a ia ild e , donde aquel se  detuvo sin  pasar m as a d e ­
lan te .

A som brado e l Em perador de! estraño cam ino por 
donde se le habla co n d ucido , se asom ó á la  porte­
zuela del ca rru ag e , que se hallaba rodeado por la  m ul­
t i t u d ,  y  a l m om ento esta prorrum pió en gritos de  ale­
gría. E l ejecutor arro jó  la  cuerda con que ib a n  á ser 
ligadas las m anos del reo. £1 confesor dispuesto ya á 
darle la  ú ltim a ab so lu c ió n , esc lam ó: A la b a d o  sea Dios, 
Carlos V hizo u n a  inclinación de  cabeza, y  Ju a n  T eurs­
ten  fue perdonado en tre  los aplausos de  la  m uche. 
dum bre.

V uelto ya  á su  Palacio el E m p erd o r, m andó compa­
recer an te  su  presencia al cochero . W eb er lo confesó 
to d o .— S e ñ o r, dijo  po r ú ltim o a l conclu ir su  relación. 
V. M. ha  Lecho en  este d ia la  felicidad de  cu a tro  per­
sonas.

—¿Quiénes son « a s ?  preguntó  el Príncipe.
—V . ¡\£ ., R e o ild e , vuestro co ch ero , y  Ju an  Teurs­

te n  , contestó W eber.
—Dios sea con vosotros, repuso el E m p erad o r, y 

sed fe lic e s , y al m om ento pasó á  la hab itación  inm edia­
ta  á con tar lo sucedido al R ey Fernando y  á  M aría de 
H ungría  sus herm anos.

Ocho dias despues, Miguel ATeber celebró su  ma­
trim onio  con su  querida B enilde.

M ISCELANEA.

MAXIMAS y  PENSAMIENTOS MORALES.

1.a desesperación es e l m ayor de nuestros errores.
V E á ü V ESAH O DES.

L a naturaleza hum ana es ta n  d é b il, que  los hom­
bres honrados que no tienen  re lig ió n , m e hacen tem ­
b lar con su  v irtud  peligrosa, como los bailarines de 
cuerda floja con sus peligrosos equilibrios.

DE LEV IS.

E l T alio n , es la  justic ia  de los in justos.
S i lK  A G C JS II» .
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